
 

 
  

 



 

 

 

 

Hace falta estar ciego, 

tener como metidos en los ojos raspaduras de vidrio,  

cal viva, 

arena hirviendo, 

para no ver la luz que salta en nuestros actos, 

que ilumina por dentro nuestra lengua, 

nuestra diaria palabra. 

 

Hace falta querer morir sin estela de gloria y alegría, 

sin participación en los himnos futuros, 

sin recuerdo en los hombres que juzguen el pasado sombrío de la Tierra. 

 

Hace falta querer ya en vida ser pasado, 

obstáculo sangriento, 

cosa muerta, 

seco olvido. 

 

Rafael Alberti 
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Me contaba mi abuela... 
 
 

Me contaba mi abuela que hubo un tiempo en el que todos los excedentes 

alimenticios que podían tener se lo regalaban a los que no tenían acceso a 

ello. Que cada casa tenía reservado a cierta distancia un sitio para acumular 

la basura (orgánica) que después de un tiempo usaban como abono para sus 

cultivos, o como combustible en las chimeneas. Me contaba que la carne se 

comía en las ocasiones requeridas, visita de amigos o familiares, y que no 

había carnicero, sino que se solía sacrificar el pollo, la gallina o el choto 

dependiendo de la multitud y que se compartía con los vecinos. Me 

contaba que en las bodas se cantaba con pandero, o a capela, y se bailaba al 

ritmo de la improvisación. Me contaba que servir a los demás era un honor, 

y que pedir ayuda era muestra de modestia, que los mayores alzaban a sus 

jóvenes y que los jóvenes imitaban las miradas de sus mayores, que la 

mujer era el motor y el hombre el arranque, que los cuentos no eran 

dogmas ni los dogmas cuentos, que la poesía se asomaba por las ventanas 

para que las puertas dejasen pasar la luz, que los muros solías ser blancos , 

que a los niños les sobraba inventiva, y a las niñas garra; me contaba mi 

abuela  que ellas  preparaban pan como nadie, y que el café sabía a fiesta, 

que el tiempo era tiempo, y que la vida, vida… 

 

Mi abuela me contaba...  

 

FETIN CHAOUI GHALI 
PROFESORA  



 

 

ROMÁN GARCILLÁN 
4 E.S.O.  



 

 
 

 

 

         



 

 
 

  



 

 

           
 

 

 

       
 

  



 

 

EL CUADERNO DESAPARECIDO 

No encontraba mi cuaderno (o lo que podía llamar cuaderno) y me 

he pasado semanas sin poder sacar mi parte creativa que tanto amaba la 

gente que me conocía. También es pausa, es tristeza. Sin embargo, cuando 

iba caminando por las inmensas calles del barrio madrileño de Princesa, 

he recordado la infinidad de momentos que he pasado junto a él, aquellas 

tardes sentados en el Retiro de Madrid. Bajo el portal de la asistenta, se 

hallaba, repentinamente tras el umbral me aguardaba. 

La grandeza no había expirado en estos meses, aún conservaba los 

cipreses dibujados en el pasado viaje a Mallorca. No sé en qué pienso 

hasta que sucede; debe ser que debido a mi ignorancia me he pasado 

horas del mes de enero tratando de buscar explicaciones a lo ocurrido; 

pero no hay respuesta, no hay palabra. He visto un mundo gris, vacío, 

pequeño, fulminante, sin personas. Balanceado por una suave brisa 

fresca, cuya melodía solo es útil para lo negativo. Pude llegar a sentir la 

alegría del reencuentro, algo positivo o negativo para muchos. 

Ahora que por fin es mío, se lo que era; añoranza. 

Todo cesará cuando ilustre la penúltima hoja, por ello, me limito a 

reservar esas ilustraciones en mi retorcida mente. Mi cuaderno debió de 

expirar y seguro, sería su último dibujo: muerte final. 

 

MARGARITA RODRÍGUEZ GUERRERO 
1ºBACHILLERATO 
  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

SARA GARCÍA RODRÍGUEZ 
1º E.S.O. 
  



 

 

 

 
  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 
 

 
 
RAMA KOUTA GUEYE. 
 2º E.S.O. 
  



 

  



 

 

 
 
JOSÉ ALEX GUERRA ATIENZA 
1º BACHILLERATO 

 



 

  



 

 

 
  



 

 

 

 

 

 

 
 

  



 

 

 
 



 

 

 
 

 
 



 

 

 
 

 
 



 

 

 
 

 
 



 

 

 
 

 
 

 



 

 

 
 

 
 



 

 



 

 

  



 

 

 

Dentro de mi estuche existe un mundo diminuto que en 

cierto modo representa mi vida. El lápiz es el obrador y el 

director de mi vida, pero, sin duda, lo más importante para mí es 

mi subrayador. Recuerdo muchos años atrás, cuando aún era 

estudiante de bachillerato…yo era una de esas personas que tienen 

que tenerlo todo muy organizado, por eso siempre llevaba 

conmigo un estuche. Un día corriente de mitad de curso abrí mi 

estuche y sentí cómo me faltaba un pedazo de mí. Por un 

momento mi mundo parecía desplomarse: había perdido mi 

subrayador favorito. Era un subrayador Stabilo Boss de los más 

caros del mercado. Era de un color dulce, un azul pastel muy 

clarito, y era el responsable de que mi vida estuviera organizada, 

de que todo concordara, de que resaltasen los momentos más 

especiales. 

 

 

Tras varias horas de búsqueda, me di por vencida. Alguien 

podía haberse quedado con él, pero de repente, una preciosa niña 

morena peinada con trenzas se paró a mi lado, me extendió la 

mano y me dio mi querido subrayador. Me recordó que el día 

anterior se lo había prestado y se le olvidó devolvérmelo. Ahora, 

después de tantos años, recuerdo por qué se me había olvidado 

que se lo había prestado: resulta que esa parte no la había 

subrayado.    
 

 

 

LUCÍA MIÑANO GONZÁLEZ 
1º BACHILLERATO 
  



 

 

 

 
LUCÍA CASADO ALGUACIL 1ºBACHILLERATO  



 

 
 



 

 
 
 
 
 

 
 
 

MARÍA LECHUGA PÉREZ 
1ºBACHILLERATO  



 

 

 
 

LUCÍA RODRÍGUEZ ROJAS 
1ºBACHILLERATO  



 

 
  



 

 
 
 
 
 

 
  



 

 
 

 

 
 

 

 



 

 
 

 
MARÍA GUZMÁN 

2ºBACHILLERATO 



 

 

 



 

 



 

 

 



 

 

  



 

 
 

 

 

 

 
  



 

 

 

 

 
 

LAURA PASCUAL ESPÍN 
1ºBACHILLERATO 

  



 

 

He perdido mi bolígrafo de la suerte. Tengo una rabia 

muy grande. Ese bolígrafo significaba mucho para mí, y no 

por su precio, que es de un euro, sino por todo lo vivido con 

él. ¡La cantidad de exámenes que he hecho con su tinta…! 

La primera carta que le escribí a mi novia fue con ese 

bolígrafo. 

 

Estoy triste, necesito escribir y no encuentro mi bolígrafo 

de la suerte. He buscado sin dar con él. Pero hoy, cuando 

veo a mi perro que lo lleva en la boca, siento una gran 

alegría. Menos mal, por fin puedo volver a escribir, por fin 

puedo dar rienda suelta a todo lo que llevo dentro. La 

felicidad que siento, también mi tristeza, se puede ver en mi 

forma de escribir. 

 
OMAR GUEYE 
1º BACHILLERATO  



 

 
 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 
  



 

 

 

 

 

 

 
 

ADEL RABAZA LÓPEZ 
1ºBACHILLERATO 
  



 

 

En aquel día nebuloso en el que ni los gatos se 

atreven a salir de debajo del coche por el frío que hace, 

un hombre que vive en el mismo pueblo se encuentra 

a gusto en su casa gracias a la gran chimenea que 

tiene. 

Aquel hombre vive con un niño y su perro. El 

niño era feliz esperando a que llegase Santa Claus a 

entregarle los regalos, mientras el perro pasaba horas y 

horas al lado de la chimenea dormitando. 

El hombre, por su parte, aquel día esperaba a que 

su hijo se acostase para colocarle los juguetes debajo 

del abeto. Este era el mejor día para el niño. Por eso se 

fue pronto a la cama y, aunque le costó coger el 

sueño, se quedó dormido pensando en sus juguetes.  

El padre colocó los regalos bajo el pino y salió 

fuera, en dirección al río, y miró al cielo para pedir a 

Dios que le dé a su hijo y a él la felicidad. 

 
AHMED CHELH 
1º BACHILLERATO 
 
  



 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
NURIA HEREDIA. 
1ºBACHILLERATO 
 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

ANÍBAL TORRES VARGAS 
1º E.S.O. 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

  



 

 

 

 

 

 

Me muestro vulnerable. Siento el vacío de algo 

que he perdido. Siento la necesidad de aquello a lo que 

me aferraba cuando me encontraba en circunstancias 

de soledad. Ese lápiz me ayudaba a reflejar mis 

sentimientos en el papel. Me hacía que expresarse lo 

que no podía con palabras. Desde el momento en que lo 

perdí me sentí vacía, impotente y llena de tristeza. 

Había perdido el mundo al que solo me transportaba 

él. Y, de repente, ahí estaba, bajo la butaca de mi 

abuela. De inmediato me invadió la serenidad. Y mis 

pensamientos de nuevo fluyeron a través de él 

transformándose en líneas perfectas que me 

recordaban el ayer. 

 

 

ALBA FERNÁNDEZ ARDID 
1º BACHILLERATO 

 

 

 
  



 

 

  



 

 
  



 

  



 

  



 

 

 

Me pregunto qué sería de mi vida si nunca hubiera 

aprendido a leer. Pienso en todas las horas que he 

pasado en mi silenciosa y oscura habitación con la única 

compañía de un libro. Leer es como un pequeño túnel 

que te saca del mundo real y te lleva a uno ficticio. Te 

lleva a descubrir nuevos lugares, a vivir aventuras 

emocionantes. El saber leer es el don de conocer y 

aprender cosas infinitas, sin barreras. Si nunca hubiera 

aprendido a leer me sentiría como arrojada al vacío, sin el 

asidero del conocimiento. 

 

Le temo al futuro. Temo que con el paso del tiempo, 

cuando mi cuerpo envejezca y empiece a desvanecerse 

tal como lo hace un árbol cuando se caen sus hojas, no 

pueda leer con la misma facilidad. Cuando llegue ese 

momento, lo único que me quedará es esperar, y 

mientras lo haga, recordaré una y otra vez todo lo leído. 

 
ANÓNIMO 
1º BACHILLERATO  



 

 
 
 

Gracias, Señor 
 
 
Gracias, Señor, porque estás 
todavía en mi palabra; 
porque debajo de todos  
mis puentes pasan tus aguas. 
 
Piedra te doy, labios duros, 
pobre tierra acumulada, 
que tus luminosas lenguas 
incesantemente aclaran. 
 
Te miro; me miro. Hablo; 
te oigo. Busco; me aguardas. 
Me vas gastando, gastando. 
Con tanto amor me adelgazas  
que no siento que a la muerte 
me acercas... 
 
Y sueño... 
 
Y pasas... 
 
 
 

José García Nieto 
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